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LA CONCIENCIA DEL NIÑO 
Un día, á ori l las de uno de nues-t ros lagos, j un to á la encan tadora p laya que todos los e s t r an je ros admiran cua l s ín tes i s de la poesía y compendio de la belleza, escu-chaba la dulce y con fusa c h a r l a de un niño escondido ent re las a l t a s yerbas , que l l amaba á cada ra to: mamá! mamá! sin que nadie res-pondiera . Po r fin de un sit io más elevado donde la madre es taba segando, l legó la respues ta , dura , áspera , f o rmu lada en u n a sola pa labra que pasó s i lbando en t r e las ondulacio-nes de las a l tas ye rbas ; y es ta res-pues ta de la madre al n iño era la misma y f amosa r e spues ta dada por Cambronne al e jérc i to enemi-go... 1 Recue rdo que esper imenté un agudo dolor, casi el de u n a bo-fe tada que me hub ie ra enro jec ido la mej i l la . A l g u n a cosa á t ravés de la inocencia de aquel niñito, hab ía sido b ru t a lmen te ofendida en mí, p rec i samente aquel lo que cada uno de nosotros t iene de más sagrado: la d ignidad h u m a n a . 
Cuán tas veces desde entonces , mi alma se es t remeció en lo más profundo y l ág r imas invis ib les me quemaron los ojos, f r e n t e al es t ra-go que á diar io se hace de las almas t ie rnas , es te precioso depó-

1 E l G e n e r a l f rancés Pedro C a m b r o n n e 
nació en 1770 y murió en 1842. S u s servicios 
más notables los prestó á las órdenes de Na-
poleón I. S i t iado en W a t e r l o o por los ejérci-
tos enemigos, éstos le notificaron <jue se rin-
diera, A lo que respondió con esta sola palabra 
«Merdef {Mierda?)» Respuesta de soldadote, 
pero muy enérgica, «jue se ha traducido per 
esta hermosa espresión «La guardia muere, 
pero no se r inde I» 

sito que los siglos se t rasmiten de hombre á hombre, que deber ía ha-cernos t embla r de emoción y caer de rodil las como de lan te del más g rande de los milagros de la Di-vinidad. P e n s a d en un niño recién nacido, en ese mister io que viene á noso-tros de lejos, ignorados, atávicos gérmenes , que pasa por un ins tan te entre nues t r a s manos pa ra conti-nua r después su camino hacia un fu tu ro más desconocido aún, más le jano todavía ; eslabón que rema-chado ayer se lanza á engancha r el m a ñ a n a ; par te viva de la la rga ca-dena que la humanidad ha arras-t rado en su ca r r e ra vert iginosa su-biendo á las más al tas cumbres y tocando los abismos más misera-bles. Un niño t iene en sí la g rac ia ingenua de la flor, la poesía infini-ta de los cielos, el mister io p rofun-do de los mares . No conozco nada más bello ni más sagrado. 
Y es espec ia lmente sobre este segundo ad je t ivo «sagrado» que quis iera fijar mis consideraciones, siendo el pr imero ya aceptado com-ple tamente , casi unán imemente . E n efecto no son las caricias, los cumplidos, las complacencias es-te rnas , las q a e f a l t an á nues t r a s c r ia turas , á nues t ros niños. 
E n la concepción en te ramente mate r ia l i s t a que ahora se t iene de la fel icidad, todo aquello que es do-te f ís ica ó que puede conducir á una conquis ta tangible , a t rae princi-pa lmente la atención y los cuida-dos de los padres , y el bello aspec-to, los l indos t r a j e s , la inst rucción precoz, los discutidos pasa t iempos 
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que cada uno de ellos según la pro-pia condición y aún fue ra de ella se es fuerza en no mezquinar , les convence de cumpl i r por en te ro su misión pa ra con la prole; pero en su g r an mayor ía quieren á sus hi-jos y no los respe tan . No es necesar io descender ent re la g e n t e grosera y mal educada pa ra encont ra r la confirmación de lo que digo. L a pa lab ra de Cam-bronne, ó a lguna otra de las mu-chas equiva lentes , sale también de una boca acos tumbrada á hab la r e l egan t emen te en sociedad; si la persona que la posee no t iene do-minio sobre si misma y es inte-r rumpida en sus ocupaciones por la que josa voz de un niño, más jque á las razones de éste, obedece al a r r anque descompuesto de los pro-pios nervios. No bas ta amar á una c r i a tu ra si se olvida un solo instan-te que en las t in ieblas de su igna ra conciencia, nosotros represen tamos el Fa ro . Cuidado, si d i r ig iendo á oscuras el f rág i l , el inesperto es-qu i fe , vé oscilar la luz que debe ser su gu ía ! Considerándolo bien, lo que hace fa l ta al e d u c a d o r e s una sola cosa, pero es la más dif íc i l : el e jemplo. 

Dinero, maledicencia, pornografía 
E n las f ami l i a s actuales , oj 'e el n iño h a b l a r s iempre y an te todo de dinero. F u l a n o es rico, ó bien no es rico. Hace f a l t a mucho dinero para vivir b ien. Se es bueno si se g a n a m u c h o dinero. L a s n iñas se casan si t ienen dote. En la elección de una profesión hay que ver cuál es la más lucra t iva . Oh! que bello es ser rico! Oh! si g a n a s e la lotería! Se t r a t a de un tes tamento? Oh! si me hub ie ra de jado algo á mí! Hay u n a r i fa? Todos toman un número y du ran t e meses no se habla de ot ra cosa. El dinero! El dinero! Es te mons t ruo de mil tentáculos , desco-nocido por los n iños de otra época, se apodera de nuestros pequeñue-los apenas t ienen uso de razón y hace p legar en seguida la f resca impres ionabi l idad hac ia un concep-to de la vida tan vu lga r que ra ra vez encuen t ra un puesto después, para func iona r , el resorte de los idea les super iores . S e g u n d o a rgumento : la maledi-

cencia. P ron tv ap rende el niño que la amis tad es una ment i ra , la vir-tud una hipocresía, el ideal ismo una necedad, los maes t ros todos ignorantes , los minis t ros todos ca-nallas, las mu je re s todas unas co-quetas , los hombres unos imbéciles. Aun an tes que pueda mirarse en él, el espejo de sus i lus iones está con-taminado. La ironía precede á la esperiencia; el escept icismo, f r u t o amargo del dolor, obliga y costr in-ge á los t iernos a rbus tos á ser seco carozo y mala semilla mucho an-tes que ellos lleguen á ser botón y flor. 
Y esto es malo. En la na tu ra l eza se hace todo g radua lmen te . Noso-tros no somos en eso d i fe ren tes al árbol y debemos respe ta r en las fi-bras jóvenes la necesar ia a legr ía de las i lusiones que solo el viento y las tempes tades t ienen el cruel de-recho de abat i r y de her i r . 
F ina lmen te la pornogra f ía , sino en todas las famil ias , es verdad, en muchas y aún en las más hones-tas, se in t roduce con el chiste , con la anécdota, con la a lus ión. Es di-fícil r enunc ia r al p lacer de hacer reir á los comensa les con un cuen-to gracioso, ó de j a r de herir á un rival con una revelación escanda-losa. A l g u n a s veces no es propia-mente pornograf ía , pero es un he-cho de crónica popular , grosero, r epugnan te , vu lgar , es un robo, un homicidio, una venganza , una crueldad, ó bien es la descripción de ta l lada de una operación qui rúr-gica, de un parto. . . todas sombras negras que de jan una mancha en la del icada pel ícula de la concien-cia infant i l . 

Un juez terrible 
Se dice: el niño no comprende. Y eso no es cirto. E l niño comprende siempre, comprende todo, a lguna 1 

vez comprende al revés y eso es peor. Si bien no comprende cla-ramente el hecho, le queda inde-leble la impresión de que el padre y la madre han hab lado de cosas feas, que se han in te resado ó se han reído ó han bromeado sobre asuntos que le qu ie ren ocul tar , y la confianza en los padres se pier-de. El f a r o en vez de a lumbra r , boquea to rpemente y hace humo. 
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Otras veces el padre ó la madre desconcer tados ó fas t id iados con la atención que leen en los claros ojos abier tos del niño, le g r i t an con aspereza : «Porqué es tás aquí escuchando? Vete!> y el n iño se vá, s in t iendo c o n f u s a m e n t e el pe-so de una in jus t ic ia , puesto que , á quién mirará , á quién escuchará , de quién deberá él aprender , s ino de su padre y de su madre? 
El niño es un juez terr ible. Su conciencia pura , va de recha al bien y al mal , no conoce té rminos medios ni a tenuac iones . Cuando un superior nervioso é i rasc ib le le g r i ta f u e r t e m e n t e por u n a f a l t a le-ve, ve i nmed ia t amen te el de fec to de quien quis ie ra corregirlo, dis-t ingue el desahogo i r acundo de la j u s t a reprobación, cons ta ta la defi-ciencia del educador y desconf ía . Cuando cas t igado por un acto im-propio ó por ímpetu de cólera, vé al educador que gest icula desorde-nadamen te y que también se de j a l levar por la cólera, sus nociones sobre el bien y el mal, sobre la jus t ic ia , el respeto, la verdad, se a l te ran de un modo deplorable. L a joven conciencia se ref le ja sobre sí misma, se in terroga, discute, y desde en tonces empiezan esas des-viaciones que se m a n i f e s t a r á n más tarde , con g r a n d e s fa l l a s en el ca-rácter . 

Los derechos del niño y los deberes del padre 
No son pocos los padres que pien-san que el niño sólo t iene deberes . El n iño t iene también derechos; los derechos sac rosan tos de su ino-cencia, de su credul idad, do su de-bil idad. No debe ser él en nues t r a s manos, la b landa cera de nues t ro capricho, el reclamo de nuestros nervios, el desahogo de nues t ros malos humores , el g ine te que se hace bai lar , se t ira, se recoge, se de ja , con la s imple norma de nues-tro beneplác i to . Debemos pensar que nues t ros hi jos nos juzgarán un día acto por acto, pa labra por pala-bra, y muy a fo r tunado será en t re ellos aquel que repasando en su memor ia la propia in fanc ia , podrá ver la figura del padre en una l ínea ina l t e rab le de dignidad y de just i -cia, y la de la madre en una cons-

tan te pero i luminada y sabia dedi-cación amorosa. E n fin, dirá alguno, es una res-tr icción regu la r de nues t ra li-ber tad. Cier tamente . Nosotros nos tomamos, sin embargo, y frecuen-temente con mucha faci l idad, la l iber tad de poner al mundo una c r i a tu ra . Ahora bien, cada l ibertad se paga como cualquiera otra cosa en el mundo y una persona hones-ta debe hacer f r e n t e á sus propias deudas . P roc rea r es pat r imonio de todos los animales , educar es del hom-bre; pero no se educa ni se dir ige á nadie si no se sabe educar y di-r igir á sí mismo. El desast roso concepto de la igualdad que nues-tro siglo quis iera apl icar á toda la muy desigual mole de las cosas creadas, induce sin embargo al error, que se deba hab la r y obrar en presencia de nues t ros hi jos de igual modo que hablamos y obra-mos con los de nues t ra mi-sma edad, l lamando á esto s inceridad y amor á la verdad; mien t ras que la verdad es que la mente del niño no puede juzga r un hecho más que del pun-to de vista in fan t i l y luego es nece-sar io p repara r los planos de acuer-do con su visual, mostrándoles sola-mente , como en un m a n j a r bien preparado, aquello que su incom-pleto organismo puede asimilar. 
Es to no es hipocresía: es respeto, es deber . 
El niño de hoy será el c iudadano de mañana , será pueblo, será mul-t i tud. Deberá también saber que la li-ber tad de los hombres 110 puede ser igual á la l ibertad de los asnos, los que dan pa tadas en el aire y que es dueño de ellas quien las recibe. Demasiado hemos aflojado aquellos f r enos morales que subs t rayendo á la humanidad de las fo rmas salva-jes primit ivas, la habían conducido á las más a l tas cumbres de la glo-ria y del progreso. Embr iagados con nues t ras victorias, creemos po-der arrojar el baga j e importuno de nuestros deberes , pero las crueles esper iencias deber íau habernos ya abier to los ojos. El deber, ó la obli-gación, ó la ley, como quiera que, ó según los casos, se l lame el con-cepto f u n d a m e n t a l del orden, es la razón pr imera del ser y de la vida. 
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Qué ser ía del mundo si una sola vez de j a se el sol de obedecer al su-premo poder que le obliga á man-darnos todos los d ías su calor y su luz? Y nosotros que represen tamos pa ra nues t ros n iños la par te glo-riosa del f a r o y del sol, acordémo-nos que ellos deben aprender de nosotros, no de nues t r a s pa labras , pero sí de nues t r a conducta , la du-ra d isc ipl ina de sí mismos; de otro modo haremos de ellos impuls ivos ó neuras ténicos . P o r lo demás , el hombre orgullo-so de un suceso oratorio ó de una novela suya , la señora que se pa-vonea b a j o el fu lgor de los br i l lan-tes colgados de sus ore jas , p o r q u é no deber ían sent i rse mucho más orgul losos de una act i tud bel la asu-mida en presencia de sus hijos? No siendo ef ímero, no s iendo vano como lo superf ic ial de un t r iun fo momentáneo , ser ía ese un suceso verdadero y p ro fundo que ir ía á pe rpe tua r se como de onda en onda en u n a f r e sca l in fa por las nuevas r amas . 

Herencia é imitación 
Se ambic iona tan to ver nues t ro nombre i lus t rado en las co lumnas de un diario, se sueña con inmor-ta l izar lo en el bronce de uti ep íg ra fe y no pensamos que de nosotros de-pende esculpir lo en la carne viva de nues t ros descendien tes , hacerlo in-morta l con el t r i un fo de una raza más pura , más noble, más bella. 
La herenc ia y la imitación son los dos t emas sobre les cua les de-bieran medi ta r los padres an tes que en n ingún otro; luego corre-g i rse á sí mismos; p resen ta rse en fo rma de e jemplo lo más perfecto posible, en v is ta de las copias que de él se s aca rán . Un padre irasci-ble que cas t iga la i rascibi l idad del hijo, comete u n a in jus t ic ia atroz y un del i to de lesa educación. E l de-ber ía cas t igarse primero á sí mismo y después decir á su h i jo : «Veamos quien de nosotros dos vencerá mejor nues t ro defecto». Y á cada es fue rzo que haga para dominarse , respon-derá entonces un resu l tado educa-tivo ve rdade ramen te eficaz. Solo de este modo se puede obrar direc-t amen te sobre la conciencia del niño y si no se despier ta su con-

ciencia cualquiera otra obra es vana . Hace ya casi diez y siete siglos que un gran conocedor de los hom-bres, dejó escrito: «En aquel la edad (era niño), me delei taba j u g a n d o y esto se cas t igaba en mí por aque-llos que hac í an lo mismo; pero las l igerezas de los hombres son lla-madas negocios y aquel las de los ni-ños son cas t igadas por los mismos hombres. F r e c u e n t e m e n t e quien educa á la juven tud no perdona nada á ésta y todo á sí mismo.» A pesar de todo, en diez y siete siglos no es m uc ho lo que hemos cambiado. 
Sin escuela educadora 

Si pasamos después, de la fami-lia á la escuela, las observaciones que pueden hacerse no son en nada consoladoras. E l nivel moral de las escuelas es muy bajo, f a l t ando en casi todas el soplo ideal , es decir , el fuego que t r a s fo rma la pas ta indiges ta del saber , en el pan ma-ravilloso que nu t re el a lma. Demos no más al a lma el s ignif icado que mejor responde á nues t ro senti-miento, pero debemos reconocer que so lamente en ella está guar -dado el núcleo de nues t r a s mejores energías . 
La in te l igencia que no se apoya en la conciencia, no l lega nunca á g randes resul tados , y el obje to principal de la educación no es t an-to la cul tura cuan to el descanso dado á las jóvenes sens ib i l idades que se di r igen hac ia el saber , con sus cien bocas sed ien tas y ham-brientas . 
El 8 de jul io de 1904, el Pa r l a -mento de I ta l ia promulgó una ley sobre moral civil, á enseñarse en la escuela por los maest ros , y el rela-tor t e rminaba su d iscurso diciendo que la moral debe vivif icar y pene-t ra r cada acto, cada sen t imiento . Muy bueno y faci l ís imo si la moral f u e s e una mercancía amon tonada en las au las escolares y los alum-nos otras t a n t a s bolsas que l lenar , si lo esencial en la educación f u e s e la doctr ina enseñada y no, como es rea lmente , una l lama s a g r a d a que el educador debe ag i ta r con fe y con entus iasmo. Dice admirable-mente Maeter l ink: «No es necesa-rio que la sab idur í a t enga una for-ma; es necesar io que su bel leza sea 
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tan var iada como la bel leza de la llama». E s prec isamente es ta l lama la que f a l t a en nues t ras escuelas. Empezando por los l ibros de lec-tu ra que c i rculan por l a s manos de nues t ros niños, f ue r a de poquísi-mas escepciones, qué miser ia de contenido educat ivo! tal como, en-t re los destrozos de la g ramát i ca y del buen sentido, errores grose-ros de psicología in fan t i l y de con-cepto moral! P a r a conmover, no saben mos t ra r más que el consabi-do pobrecito vestido de harapos ; para hace r reír , no encuen t r an sino la t r ivial idad de Bertoldino y Ca-caseno. Oh! Andersen, qué alma tan g r a n d e t en ía tu c isne perdido en t re los pat i tos, en comparación á estos héroes vu lga res de una edad que ya no comprende nada de la ve rdade ra g randeza humana! Es necesar io decir también que los cuentos de Andersen nacían de lo p ro fundo de su a lma, por un im-pulso i r res is t ible de amor hacia la bel leza, y los l ibros que vemos con f r ecuenc i a en las manos de nues-tros niños, fueron escritos casi to-dos con un fin lucrat ivo, porque si un l ibro escolar es aprobado la uti-l idad del au tor es segura . Hay más bien un modelo especial para su-je ta r se al nivel común de medio-cr idad, y todo hace creer que si un libro como el de Andersen , se per-mit iera p resen ta r se á concurso pa-ra n u e s t r a s escuelas , ser ía recha-zado sin rodeos. 

Eos maest ros? Pero qué queréis p re tender de los maestros? Quién ha pensado j a m á s en pedir á todos ellos la p rueba de su vocación, de su moral idad, de su dignidad? Mu-chos hacen de maest ro como hu-bieran hecho de tenedor de libros ó de empleado, para colocarse sin mayor t r aba jo }r a s egu ra r se el pan para la ve jez . Si no tuv ie ran la perspect iva de la pensión, la mitad de los concu r r en t e s abandonar ían la cá tedra . 
Y luego no procede también él de una fami l ia? Si no ha ten ido en su casa e j emplos de nobleza, si no ha crecido en una a tmósfe ra sana , si los vicios, las ma las pasiones, el o rgan i smo desequi l ibrado, lo atan con una comple ta independencia de su diploma didáctico, cómo hará para da r á los demás aquel lo que 

s iempre le ha f a l t ado á él mismo? E s un círculo vicioso que nos lle-va inexorablemente á la f u e n t e pri-mit iva de cua lquiera conciencia de hombre: la famil ia . Observamos con desagrado, este hecho: que nues t ros niños criados en un ambien te puroy genti l , cuan-do se han famil iar izado con la es-cuela, se t r a s fo rman á nuest ros ojos maravi l lados é inquietos, en tu rbu len tos pilluelos y oímos de sus labios inocentes, pa labras que nos desag radan y asist imos á actos, á gestos, á pensamientos que no hu-biéramos quer ido encont rar nunca en ellos. Sent imos entonces que una cant idad de enemigos invisi-bles están asediando á nues t ras cr ia turas , y es t rechándolas á nues-tro pecho, nos preguntamos con p rofunda piedad por las víctimas, cuán tos culpables hay entre los pa-dres y entre las madres! E s entonces inútil pedir ayuda á la escuela , puesto que la escuela es la playa sobre la cual se derra-ma la marea siempre creciente del pueblo que a r r a s t r a jun tas , paj i -l las de oro y escorias impuras , y no es l ícito esperar de la escuela la formación de la conciencia de nues-tros hi jos; luego, nosotros debemos armar los de las mejores a rmas á fin de que puedan resist i r á la onda corruptora que inunda las es-cuelas , principio inevi table y fa-tal de aquélla que encont ra rán des-pués eti el mundo. Solamente cuan-do sa lgan, de las fami l ias más i lustradas, hombres puros, tendre-mos la escuela educadora . Sólo en-tonces. 
NKERA 1 

A*ucn<a Antología, Roma T r a d . del Monitor 
de Educación Común de Buenos Aires. Nov. de 
1908. 

1 .Veera es el nombre literario de Anna 
Zuccari Radius, una de las más eminentes no-
velistas italianas de nuestros días. 

Sin dolor y sin espíritu de abnegación no se 
a lcanza nada sobre la t ierra: una honrada po-
breza tolerada pacientemente durante cierto 
período, puede ser la prueba de la sabiduría 
para un país <iue tenga que reparar locuras pa-
sadas y quiera prepararse para una - futura ri-
q u e z a y poderío ; las impaciencias de la rique-
za y del lujo privado ó públ ico hacen casi 
s iempre recaer en la miseria, en la incultura y 
en la barbarie.—GUILLERMO F E R R E R O . 
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AFINIDADES FAMOSAS DE) LA HISTORIA 
LEON GAMBETTA Y LEONIE LEON 

La ac tual Repúbl ica F rancesa ha durado cerca de cua ren ta años. Du-ran te ese t iempo ha producido sólo un hombre de poder y dotes no co-munes . F u é León Gambet ta . Otros hombres tan notables como él so-bresal ieron en la vida política de F ranc i a duran te los primeros anos de la República, pero pertenecieron á una generación anterior y como Lu i s Adolfo Thiers , por ejemplo— conquistaron su fama ba jo el Se-gundo Imperio ó antes. Pero Gam-betta sal tó á la preeminencia sólo cuando el Imperio hubo caído de-sas t rosamente en ru inas . Es p rematuro fo rmula r con cer-teza un juicio de él como estadis ta . Sus amigos lo aprecian hasta la es t ravagancia . Sus enemigos toda-vía lo d i faman amargamente . Su car re ra política duró poco más de una década, aun cuando puede afir-marse que en ese t iempo vivió una vida de c incuenta años casi. Muy poco hace el Gobierno f rancés tras-ladó sus restos al g ran Panteón, en donde se guarda la memoria de los héroes y heroínas de Francia . Pe ro aun cuando no podamos juz-gar ab ie r t amente sus act ividades políticas, si es posible que recons-t i tuyamos desde luego un cuadro de su vida como hombre y de este modo contar sus aven tu ras nove-lescas, que muchos recordarán des-pués de haber olvidado sus t r iunfos oratorios y sus a r t imañas de esta-dista. 
Un buen meridional 

León Gambet ta fué el verdadero tipo del f rancés meridional, bien d i fe ren te del setentr ional , porque este últ imo t iene en sus venas una miga j a de la sangre escandinava , t i ra á ser rubio y de ojos azules, moderado en sus palabras , y se do-mina á sí mismo. También difiere del f r ancés del centro, que casi es puro celta. El meridional tiene mu-cho del italiano, lo que se debe á los conquis tadores de la an t igua 

Galia. Es impulsivo, ardiente, fie-ro en la oratoria, y de una vivaci-dad es t raordinar ia en alto grado. Gambet ta nació en Cahors, de madre f rancesa y de padre i taliano. Aun se dice que en a lguno de sus antepasados hubo algo de sangre oriental . F u é el más meridional de los hijos del Mediodía de F ranc i a y mostróla precocidad que se obser-va en cierta clase de i tal ianos. A los veintiún años había sido admit ido en el foro y se t rasladó de su pue-blo natal á Par ís , en donde su au-dacia , su na tu ra leza impetuosa é inagotable locuacidad le hicieron dis t inguido desde el primer ins-tan te . Gambet ta agua rdaba su oportu-nidad y le llegó á fines del segundo imperio napoleónico. La debilidad del Emperador Napoleón III pro-porcionó á F ranc ia mayores liber-tades de pensamiento de las que había gozado cuando aquél fué más viril y esta re la jación del régimen primitivo a lentó los a taques de sus enemigos contra el Imperio y con-t ra él. Al desbordamiento de la prensa de los bulevares que enlo-daba el régimen imperial , se unió el de los demagogos que a rengaban á las mul t i tudes con pa labras por las que antes habr ían ido á la cárcel. En el Par lamento la oposición hizo todo lo que es taba en su poder para obstaculizar y destruir la política del Gobierno. 
Campeón del Republicanismo 
El republicanismo levantó la ca-beza amenazan te y Gambet ta con su elocuencia apasionada, sus fra-ses mordaces y su osadía juveni l , l legó á ser el ídolo de Belleville, el barrio en que los ar tesanos y obre-ros se mezclaban con el populacho en su odio al Imperio y sus ac lama-ciones á la República. Gambet ta era hombre apropiado para in terpre tar y dar espresión al sent imiento popular del momento. La cul tura que adquirió más ade-
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lante le f a l t a b a completamente en-tonces y la rudeza de sus modales le ayudaba á conquis tar la admira-ción y la confianza de las muche-dumbres que lo oían. Permí tasenos considerar cómo e-ra Gambet ta á los 30 años, cuando vió por vez primera á la m u j e r que desde en tonces y has ta su muer te debía compar t i r todos sus secretos, a le jar lo del matr imonio y ser como él mismo decía, «la inspiración de su vida». Alfonso Daudet ha tomado mucho para modelos l i terarios á personas que rea lmente han vivido. Así en Los Reyes en el Destierro nos ofre-ce sin duda en la persona del Rey Cristian de lllyria una pintura del ignoble Fe rnando Rey de Nápoles —«Rey Bomba»;—en tanto que en la Reina de ílyria nos muest ra la patét ica figura de la Empera t r iz Carlota de México. Por otra parte, en El Nabab, el Duque de Morny, hermano na tura l de Napoleón, apa-rece como el Duque de Mora, far -sante, pomposo y disoluto. Si que-remos recoger a lgunas sugest iones de Gambet ta , tal como apareció á los ojos del g ran psicólogo Daudet , revisemos la novela Numa Roumes-tan. En ella el héroe, en parte al menos, es Gambet ta , el típico me-ridional á quien Daudet comprendió bien porque él mismo había nacido en el Sur de F ranc i a . 

Gambetta pintado por Daudet 
Cómo era Gambet ta á los t reinta aíios? Un hombre de poderosa es-t ruc tu ra y de in tensa vi tal idad, de la rga y tupida cabellera, que sacudía como un león su melena; acei tunado, con ojos centel leantes, sonora voz que re tumba y un mag-netismo personal que al momento se t rasmi t ía á todo el que lo oyera. Sus modales no eran finos. Mucho le gus taba el aceite y los per fumes . Sus ges tos amenudo eran más fre-néticos que espresivos, por lo que sus enemigos lo l lamaban «el loco furioso». En tan to que hablaba, te-nía la cos tumbre de sal ivar. En nin-gún sent ido era de esos hombres cii3'os hábi tos se han adquirido en los salones aristocráticos ó enmedio de personas bien educadas . No obs-tante , su orator ia era de soberbia 

calidad. Daudet nos t rasmi te algu-nas palabras que pueden dar idea de Gambet ta como hombre y de su modo de hablar : 
Una moralidad tan floja como un cinturdn. 

Un chorro de palabras, conversación tan fácil 
como sus impulsos y sus promesas, sí, y como 
su falsedad. Qué pecho golpeado por la mano; 
qué tonos de voz bajos, emocionales, roncos, 
pero cautivadores, qué lágrimas tan fáciles 

L E O N G A M B E T T A , 

el Estadista más brillante que ha producido 
la Tercera República Francesa 

cuando apelaba al patriotismo y á los sublimes 
sentimientos! 

El Sol, hecho calor y movimiento, furioso é 
irresistible, corre por las venas de los meri-
dionales. Aun cuando puede intoxicarlos y tor-
cerlos, nunca afecta su inteligencia; antes por 
el contrario, los hace más fuertes, más pro-
fundos y más lúcidos. 

En 1869, elegido por los Republi-canos Rojos diputado al Congreso, Gambet ta desde el primer momen-to se ganó el auditorio con la vehe-mencia y el fuego de sus palabras. La misma Cámara más bien pare-cía un teatro, en el que los congre-sales ocupaban el escenario, y el público, las galerías. P a r a hablar , cada orador subía á una tr ibuna, y desde allí se encaraba con la asam-blea en conjunto, sin tener en cuenta la directiva, como pasa en-tre nosotros. Es te arreglo estimu-laba la elocuencia resplandeciente del orador par lamentar io . 
Al cabo de algún tiempo, Gam-betta notó en una de las galerías, 



- 100 -
á una m u j e r esbel ta , graciosa , con t r a j e de color suave , con largos g u a n t e s negros que a c e n t u a b a n la belleza de sus manos y brazos. Nin-guno de sus oyentes le p res taba u n a atención más in tensa que la de esta mujer , á quien nunca hab ía visto y la cual aparec ía comple tamente sola. 
La misteriosa dama de la galería 
Cuando otro día le tocó hablar , vió s en t ada en el mismo sitio, á la misma figura ma jes tuosa , aunque de lgada y flexible. Esto se repit ió una y ot ra ocasión, has ta que al fin cada vez que p ronunc iaba a lguno de sus pecul ia res apóstrofes , se volvía hacia el la y mi raba su ros-tro i luminado por el mismo entu-s iasmo de que él es taba poseído. P o r últ imo, á pr incipios de 1870, l legó un día en que Gambe t t a se sobrepasó á sí mismo en elocuencia . El t ema de su discurso fué la g ran-deza del gobierno republ icano. Nun-ca en su vida había hablado con t an to fervor , con t an t a osadía y en-tus iasmo. Los Ministros del Empe-rador retrocedieron amedren tados an te es ta voz acusadora , apasiona-da, que l anzaba sus f r a s e s con el es t répi to de las desca rgas de irre-s is t ible ar t i l le r ía . Daudet debió re-cordar este g r an d i scurso cuando escribió en «Numa Roumestan»: 

Numa se lanzó en una magnífica y casi pro-
fética improvisación. Trazó una pintura de la 
corte como una rartida de gineteadores de cir-
co. de mujeres actrices, mozos y payasos, que 
caminaban ligero bajo un cielo amenazador, 
en persecución del siervo hasta matarlo, acom-
pañados de relámpagos y truenos; y entonces 
—enmedio de toda esta algarabía—el diluvio, 
el corneta de monte ahogado y toda esta arle-
quinada monárquica, hundida en un pantano 
de sangre y lodo ! 

Mient ras Gambe t t a , soberbio en la apos tura , r ad i an te con el pro-f u n d o sen t imien to que domina al orador victorioso, l anzaba es tas sentencias , el rostro de la dama in-cógni ta le respondía con maravillo-sa f r a n q u e z a . Había perdido la cal-ma, la inmovil idad, la sever idad de los d ías anter iores . Se ruborizó, y sus ojos, al encont rar los del ora-dor, parec ían lanzar chispas . Al descender de la t r ibuna , en medio del es t ruendo de los aplausos , diri-gió la vista á la m u j e r y sus mira-

das le espresaron cómo lo hab ía comprendido. E n t o n c e s Gambe t t a hizo lo que n i n g u n a persona mejor educada hab r í a hecho. Escr ibió p rec ip i tadamente una nota, la do-bló, l lamó á uno de los p a j e s de la Cámara , y en medio de la g ran asamblea á la cual se rv ía de cen-tro de atención, le señaló la dama y le ordenó la en t rega del papel. Su acto sólo era escusable sa-biendo de qué modo lo dominaban las emociones. P a r a él no hab ía nadie en la sala , escepto él y la m u j e r que lo f a sc inaba . Pe ro la da-ma era más d iscre ta ó qu izás la de-mora le dió t iempo de recobrar su discreción. Cuando le f u é en t rega-da la nota, la tomó t r anqu i l amen-te, la destrozó sin leer la y levan-tándose se abr ió paso por ent re la muchedumbre y desapareció . E n su excitación, Gambe t t a la ha-bía t ra tado como u n a a v e n t u r e r a y ella le demostró, con pe r fec ta dignidad, que sabía hacerse respe-tar . 
Gambetta durante la Querrá 

de 1870-1871 
A raíz de este curioso inc iden te vino la g u e r r a con Alemania . E s innecesar io recordar , sa lvo de la manera más breve, lo que ocurr ió entonces. E l Imperio f u e destro-zado en Sedán. La Repúbl ica pro-c lamada en Par í s . La capi ta l f r a n -cesa se vió s i t iada por numeroso ejérci to a l emán . Gambe t t a f u e nom-brado Ministro del Inter ior , y per-maneció en la g ran ciudad por al-gún tiempo, pero su fiero espír i tu se rebeló. Susp i raba por correr al S u r de F ranc i a , y l evan ta r en ar-mas á sus paisanos, al g r i to de gue-r ra contra el invasor . Escapándose en un globo, llegó á Tours , y esta-bleció una ve rdade ra d ic tadura . Se entregó con t r emenda energ ía á la t a rea de o rgan izar e jérci tos , de equipar los y de di r ig i r sus movi-mientos en auxi l io de la capi ta l . Realizó maravi l las . Conservó vivo el espír i tu de la nación. T r e s nue-vos e jérci tos lanzó cont ra los ale-manes . E s t a b a en todas par tes . Pa r t i c ipaba en todo lo que se ha-cía. 
Incurr ió en errores, por su ines-periencia en los a sun tos mi l i tares . 



101 
Esto no obstante , uno de sus ejérci-tos derrotó á los a l emanes en Or-l eans y hub ie ra tenido l ibertad de acción para segui r su s inclinacio-nes, si la ca ída de P a r í s hubiera t e rminado la guer ra . «Nunca consentiré en la paz, de-cía Gambe t t a , en t an to que F ran -cia c u e n t e todavía con doscientos mil hombres sobre las a rmas y más de mil cañones para dir igir los con-t ra el enemigo». Pe ro se vió estor-bado por la inf luencia de es tadis tas menos belicosos. Al hace r se la paz se re t i ró t empora lmente á la vida pr ivada. Sino había tenido éxito en e spu l sa r á los a lemanes , lo había a l canzado en hacerse odiar y temer de Bismarck y había sa lvado el ho-nor de la nación. 
Reaparece la dama desconocida 
La Asamblea Nacional discut ía en Versa l les las condiciones im-pues tas por Alemania , y Gambet ta pronunció otro de sus notables y patr iót icos discursos . Al concluirlo sint ió e s t r aña y magné t i ca a t rac-ción. Revisando al auditorio de una o jeada , vió a n t e él, no m u y lejos, á la misma m u j e r de largos guan tes negros , todavía con su aire de mis-terio, bañándo lo con sus miradas de s impat ía . 
G a m b e t t a se precipitó á una an-tecámara y escribió de prisa estas pa lab ras : 

«Al fin he vuelto á verla! Es realmente us-
ted?». 

L a s en t r egó á un d iscre to em-pleado, y es ta vez la dama aceptó la misiva, la apretó sobre el cora-zón y la desl izó en el descote de su corpino. Pe ro es ta vez, como antes, abandonó el salón sin contes tar . G a m b e t t a se sint ió a lentado, aun c u a n d o ella no le dió entrada—por-que no volvió más á la Asamblea Nacional . P e r o ahora su corazón es taba l leno de esperanzas . Se ha-l laba convencido, con p r o f u n d a con-vicción, de que pronto, en a lguna par te , de cua lqu ie r modo, encon-t ra r ía á esta m u j e r que había lle-gado á ser pa ra él una de las inten-sas r ea l idades de su vida. No co-nocía su nombre; nunca había cam-biado una pa labra con ella; pero estaba seguro de que el dest ino los 

unir ía y su intuición no lo engañó. Lo que l lamamos casual idad á me-nudo parece saber lo que es tá ha-ciendo. Al cabo de un año sufr ió un acc idente un an t iguo amigo de Gambe t t a y el es tadis ta f u é á visi-tarlo. El acc idente era pasa je ro y la señora de la casa recibía á las numerosas relaciones, cuyas pre-g u n t a s contes taba. Al l legar Gambet ta , vió a n t e él, en un es t remo de la sala, á la da-ma de sus sueños, á la esfinge de sus horas de vigilia, á la mu je r que cuat ro años an tes hab ía rasgado la pr imera nota que le dirigió, pero que más rec ien temente había con-servado la últ ima. Ambos se mos-t raron agi tados pero no se traicio-naron. Gambe t t a corrió á su lado, cambió con ella a l g u n a s pa labras comunes, pero es tando tan próxi-mos, los ojos y las voces decían lo que es taba oculto en sus corazones. Se separaron y la desconocida se despidió. Gambet ta lo hizo á poco, la a lcanzó en la calle y con tono supl icante la d e t u v o . — « P o r qué des t ruyó usted mi c a r t a ? — le dijo. Usted sabía que yo la amaba y du-ran te estos años ha podido perma-necer le jos de mí y g u a r d a r silen-cio! » Entonces la muchacha , porque apenas era poco más que una mu-chacha , vaciló un momento. L a s l ágr imas humedecieron sus ojos al contes tar le con voz trémula:—«Us-ted no puede amarme. Soy indigna de usted. No me haga promesas. Despidámonos. Por lo menos debo decir le primero mi historia , porque soy una de aquel las desgrac iadas que no se casarán jamás». 
El encuentro en Versalles 

Gambet ta desoyó sus suplicas. Continuó rogándole. Poco á poco fué suavizando sus escrúpulos, obli-gándola á que le concediera una ci-ta. Pe ro ella no consintió en reci-birlo en su casa. — «Sabía, le dijo, que sus enemigos eran muchos, que cualquier cosa que él hiciera sería usada cont ra él». Al fin convinie-ron en verse en el parque de Versa-lles, cerca del Pe t i t T r i anon , á las 8 de la m a ñ a n a del día s iguiente . Hecha esta promesa, separóse de ella. T e n í a su corazón encendido. 
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Ahora había venido hac ia él una inspiración nueva y sintió que con esta mu je r á su lado, podría reali-zar algo. A la hora convenida, en el silen-cio del parque, en el esplendor del amanecer , se encontraron otra vez. Gambeta cogió sus manos con vi-veza, y esclamó con tono regoci-jado: «Al fin, al fin, al fin!». Los ojos de la mu je r y su sem-blan te es taban sombreados por la tr isteza. Tembló al contacto del gran t r ibuno. Y aquí se reveló una vez más la impetuosidad del meri-dional. Había hablado á esta mu-jer por pr imera vez dos días antes, no sabía nada de ella, no conocía su nombre, pero sí sabía positiva-mente una cosa: que había nacido para él y que debía tener la por su-ya. E n seguida le propuso matri-monio. Al oir la proposición, la da-ma retrocedió, esclamando con tono resuel to: — «No; le di je que 110 de-bía hablarme has ta que oyera mi historia. Debe oírla». 

El la condujo á un banco de pie-dra vecino, y cifiendo su tal le con el brazo, a t r a jo su cabeza sobre su hombro y le dijo: - - « Bien, cuente . Escucharé» . 

Leonie cuenta su historia 
Y le esplicó con absoluta f ran-queza, porque era, ante todo, una a lma leal , que no debían verse más y mucho menos, pensar en casarse y ser fel ices; que era la h i ja de un coronel del ejército f rancés ; que la repent ina muer te de su padre la había de jado sola y sin recursos; que había l legado á P a r í s para dar lecciones en la casa de un alto em-pleado del Imperio; que este hom-bre había sido at ra ído por su belle-za, y la hab ía seducido; que más tarde había obtenido los medios de vivir modestamente , comprendien-do cada día con mayor in tensidad, cuán terr ible había sido su suer te , y cómo se la hab ía apar tado de la senda del hogar preparada á otras muchachas ; que su vida debía ser una perpetua peni tencia , aunque hubiera pecado por ignorancia». 
Dijo á Gambet t a que se l lamaba Léonie Léon. Como es de costum-

bre con las f r ancesa s que viven solas, ella esti laba t i tu larse mada-me. E s dudoso que su nombre de pila fue ra el que usaba; pero, sien-do así, su verdadero nombre nunca se ha descubierto. 
Cuando hubo contado toda su tris-te historia á Gambet ta , éste no se inmutó. Concluyó con es tas pala-

L E O N I E L E O N , 
la heroína novelesca en la vida de 

León Gambetta 

bras: «Usted no debe amarme . Sólo servir ía para destruir su f ama . Us-ted no puede tener nada de común con una muje r deshonrada. He ve-nido aquí para decírselo. Sepa-rémonos y olvidémonos». Pero Gambet ta no le prestó a ten-ción. Ahora que la había encon-t rado no consentir ía en perderla . Cogió sus de lgadas manos, y las cubrió de besos. Le propuso otra vez casarse con ella. 

Léonie rehusa el matrimonio 
La respuesta que recibió fue muy curiosa. Siendo una fervorosa ca-tólica, no considerar ía válido un matrimonio que no fue ra celebrado por la iglesia. Gambet ta , por otra parte, aunque completamente irre-ligioso, dir igía la oposición al par-tido católico f rancés . Pa ra él la iglesia era más un cuerpo político 
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que uno religioso, y por lo tanto, tenía que serle hostil . Individual-mente no ten ía objeción á que lo casara un sacerdote; pero como je-fe del part ido ant icler ical , no po-día reconocer en n ingún sentido los derechos de la iglesia. Un matri-monio religioso des t ru i r ía su pres-tigio con sus parciales , y aun podía poner en peligro el porvenir de la Repúbl ica . Ambos insistieron mucho enton-ces y después. El, por el matr imo-nio civil; pero ella dec la raba que sólo casándose católicamente po-dría purificarse y recuperar su pres-tigio perdido. Aun cuando es taba empeñada en esto último, no le exigía á Gambet ta que se casara por la iglesia, á fin de que no per-diera su influencia. A través de este cambio de im-presiones, de súplicas, de razona-mientos, ambos l legaron á deses-perar de seguirse amando. Entonces la mujer , con la rara suti leza feme-nina que encuen t ra solución á to-dos los conflictos, llegó á la sin-gular conclusión de que ella no aceptar ía un matr imonio civil, por-que era inválido á los ojos del Pa-pa y del clero; que no obl igaría tampoco á Gambe t t a á una ceremo-nia religiosa, porque no deseaba destruir su ca r re ra política. El la había oído de uu sacerdote que la iglesia reconocía dos formas de desposorios. El corriente, sin los pri-vilegios matr imonia les has ta tan to no haya pasado la ceremonia for-mal; y el que los teólogos l laman sponsalia de praesentt\ que consiste en d i s f ru t a r de los derechos y pri-vilegios matr imonia les enseguida, s iempre que la pare ja se compro-meta s inceramente á casarse en el porvenir . 

El ardiente ingenio de Léonie Léon se deslizó por esta rendi ja de escape de la ley eclesiástica, y se sirvió de ella con gran ingenuidad. —Unámonos, dijo, por el cambio de un anillo y la promesa de que nos casaremos algún día. Si ésta es seria é ingenua , seremos marido y muje r como si estuviéramos ca-sados, porque estaremos actuando de acuerdo con las leyes de la igle-sia». Es t r año razonamiento, pero muy humano. Gambet ta se com-prometió con entusiasmo. Se com-

pró un anillo matrimonial, y con la conciencia t ranquila , ella se en-tregó entonces al ser que amaba . Gambet ta era un hombre sincero cuando le dijo: «Si l lega una época en que pierda mi posición política, en que sea derrotado en la lucha, abandonado de mis amigos, y me encuent re solo, consentirás en ser mi esposa?» Y Léonie, con los brazos alrede-dor de su cuello, prometió que lo sería. No se habló en qué forma se casar ían más tarde, y habr ía sido inoportuno hacer ta l p regunta en ese momento. 
Gambetta en el pináculo de la gloria 

Gambet ta era más poderoso cada día. Venció con su partido en 1877. Su oratoria t r iun fan te continuó do-minando el Par lamento. E n 1879 fue elegido presidente de la Cámara de Diputados. Se sobrepuso al Pre-sidente de la República, Jul io Gré-vy, el viejo y tes tarudo campesino. Como se vé, su estrella había lle-gado al zenit. 
Durante estos años de vida pú-blica, Gambet ta realizó milagros políticos. Nadie podía igualar le como orador y pocos podían com-parársele como capataz político bri-l lante, hábil y de éxito. En toda esta época gloriosa man-tuvo sus ínt imas relaciones con Léonie, sólo conocidas de contados y fieles amigos. E l l a vivía en una sencilla pero bonita casa de la Ave-nida Perr ichont , en el t ranqui lo barrio de Auteuil ; pero Gambet ta nunca iba allí. Dónde y cuándo se veían, f ue un secreto cuidadosa-mente guardado por sus íntimos. Pero se veían cont inuamente y su afecto acreció con los años. Léonie se enorgullecía de las victorias del hombre que amaba y éste encon-t raba gozo é intervalos de paz en las horas que pasaba á su lado. 

Cínica profecía de Bismarck 
La necesidad de descanso, de paz, era muy sentida por Gambet ta , porque había t raba jado como una máquina que consume la últ ima libra de vapor. El viejo Bismarck, á quien los espías mantenían bien 
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conquista y había t ra ído tanto á ella como á su amante , fel icidad é inspiración, influyendo en el refina-miento de los modales de éste y ha-ciéndolo más apto para figurar en los salones con dignidad y discre-ción. E n cuanto á Gambeta , dejó es-cr i tas unas pocas l íneas, que han sido cuidadosamente conservadas, y ellas espresan de qué manera la quería: OLA la luz de mi alma, á la estrella de mi vida, Léonie Léon. Eterna-mente! Eternamente/» 

L Y N D O N O R R 
Munsey's Magazine. Agosto de 1909. — Trad. 

de A R I E L . 

La Cadena 
C r u z a b a n alegres la verde pradera 

los recién casados.. . 
rudo y fuerte el mozo como roble nuevo, 
y ella, d e l i c a d a como joven álamo... 

Jugaban, corrían. . . riendo tiraban 
el uno del otro, cogidos del brazo, 

como dos eslabones unidos 
y á la intensa l lama del amor forjados» 

Por la verde pradera volv ían 
los recién casados, 
sin reir. sin ansias, 
rendidos, despacio. . 

Como de una carga tiraban el uno 
del otro, del brazo.. . 
para siempre unidos 

como dos eslabones f o r j a d o s ! 

V I C E N T E M E D I N A 

Hay dos maneras de no pertenecer á ningún partido: como las mujeres y los niños, porque no 
se ha examinado ninguno; ó como los pensadores y los sabios, por haberlos examinado todos.— 
V Í C T O R H U G O . 

Astronomía 
A José Fabio Gamier 

Catorce sabios de la v i e j a Europa 

estudian con afán, 

desde la lente q u e á los cielos mira, 

un caso singular. 

Son dos estrel las n u e v a s tan bril lantes 

como iguales no viéronse jamás. 

Su proyección? Ignota! Nadie supo 

de dónde vienen ni hacia d ó n d e van. 

Con los últimos tintes de la tarde 

en el espacio se las vé brotar, 

y breve t iempo en el espacio radian 

su intensa c lar idad. 

E s e es el caso que catorce sabios 

inquieren con espíritu tenaz 

desde la lente que á los c ie los mira 

con su ojo de cristal. 

O h ! profesores de la v i e j a Europa, 

cuánta pena me causa contemplar 

vuestras blancas melenas agrupadas 

sobre el largo instrumento con afán ! 

Mas, mi secreto descubrir no puedo, 

y no sabréis jamás 

de quiéu son las pupi las que en la noche 

persigue vuestro lente de cristal . 

Bs el amor que llega 
Para la señorita Emilia Borella 

Ese rumor estraño que en tu alcoba resuena, y ora es arrul lo de aves que en la sombra se besan, ora es canción dulcísima, ora es risa, ora es queja , y á veces te acongoja y otras veces te alegra. . . Ese rumor que súbito de noche te despierta, con la nivea ga rgan t a de suspiros repleta , la impresión en los labios de otros labios que queman, y cercadas de sombras tus pupi las inmensas, mientras corren tus lágr imas por un ansia secreta que tú misma no sabes si es de gozo ó tristeza. . . Ay! si es dicha, qué amarga!..'. Ay! qué dulce, si es pena!.. . 
Ese rumor estraño es el Amor que llega! 

F A B I O F I A I X O 1 

1 Con motivo del matrimonio de nuestro 
amado compañero José Fabio Garnier, ocurri-
do hace poco en Bologna, Italia, con la seño-
rita E m i l i a Borel la, el conocido bardo de la Re-
pública Dominicana, Fabio Fiallo, nos envía 
desde Hamburgo, abril de igio, estos dos poe-
mas delicados, escritos en homenaje de simpa-
tía por los dos fe l ices cónyuges. 
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POLIORAMA 
El mosquero.—Se l lama así en Méjico el nido de una a rana , ordi-nar iamente empleado en las habita-ciones como caza-moscas. En efec-to, duran te el invierno las moscas y otros insectos invaden las casas. P a r a deshacerse de ellos, los indí-j enas cuelgan del cielo de los cuar-tos las r amas del árbol endonde el nido existe. La superficie del nido s iempre está notablemente aseada. Después de la captura de un insec-to, el nido se ag randa concéntrica-mente. Aún cuando el mosquero no despide un olor muy fuer te , no por eso deja de tener una g ran influen-cia sobre las moscas, pues aunque los nidos se t apan con papel, se observa que las moscas vienen á pararse en abundanc ia sobre ellos; lo que no har ían s inembargo, sobre los mismos papeles puestos al lado. El Señor L. Liguet , que ha estu-diado esta a raña , dice que, á pesar de su mezquina talla, el habi tan te del mosquero a taca presas mucho más g r a n d e s que las moscas do-mésticas, las avispas, por ejemplo. —{Revue Generala des Sciences, 30 Dic. 1909). 
La Revolución y la separación de la Iglesia y el Estado.—Se admi-ran los historiadores de que la Re-volución Francesa no proclamara desde el primer día la separación de la Iglesia y el Estado. Según Alberto Mathiez, si uno comprende bien el pensamiento de los hombres del 89, ve que los filósofos de entonces eran ant ic ler icales , pero no anti-rreligiosos, y que ninguno «creía inmedia tamente posible ni deseable la formación de un Es tado neutro, indi ferente á toda clase de dogmas, como á las práct icas del culto. Nin-guno opinaba que la religión se in-c luyera en absoluto dent ro de los asuntos íntimos, con los que la so-ciedad no t iene nada que ver. Vol-ta i re concebía la Iglesia como la humilde s ierva del Es tado y el aba te Raynal , autor violentamente ant i -cler ical , escribía: «Me parece que el Es tado no está hecho para la Religión, pero sí és ta para aquél». 

(Arreglos y traducciones de A R I E L ) 

Cuaudo se comprueba un estado de espíri tu semejante eu los escri-tores de la época, se comprende que la Revolución, desde el punto de vista religioso, haya aspirado no á la separación de las Iglesias y del Estado, sino á la consti tución civil del clero.- (Revue historiquey Ero. y Feb. de 1910). 
La psicología de la mujer.—Mau-ricio de Gaste , después de resumir los t raba jos de los fisiólogos, biólo-gos y psicólogos que se han ocupa-pado del asunto, saca en limpio la siguiente conclusión: «La intel igen-cia femenina se halla v i r tua lmente t an desarrollada como la del hom-bre, pero casi nunca t iene la fue r -za suficiente ni el saber neceserio para manifes tarse ; como todo lo fe-menino, permanece más pasivo que activo.» Según él, «la función do-méstica y social de la mu je r es de las más impor tantes : debe ser el ama del hogar, d i fundi r en torno suyo su acción bienhechora y bon-dadosa, vigi lar por la propagación de la espeecie; pero desde el punto de vista in te lectual , f ís ico y eco-nómico, su papel es muy secunda-rio; por interés suyo co tnode la raza , debe quedarse tal como está y no t raspasar los l ímites de la adap-tación de su sexo. - (Mercure de France, 16, En . 1910.) 
Deserciones católicas. — Cura y s inceramente respetuoso de la San-ta Sede, cuya autoridad predica, el religioso f r anc i scano Joseph Me Cabe, deplora la crisis ac tual por-que a t raviesa la Iglesia romana, en un libro reciente t i tu lado The Decay of the Church of Roma. Es t a obra es un manifiesto que se apoya en documentos precisos y en c i f ras . He aquí el s ignif icat ivo cuadro de las deserciones catól icas en los di-versos países: Alemania 5.000,000 Austr ia H u n g r í a . . . 4.000,000 Austra l ia 550,000 Bélgica 2.500,000 Canadá 700,000 España y Por tuga l . 4.500,000 



— 107 — 
Estados Unidos 14.000,000 América del Sur 8.000,000 F r a n c i a 23.000,000 Gran Bre taña 2.250,000 I tal ia 6.000,000 Pa í s e s Bajos 300,000 Rusia 6.500,000 Suiza 500,000 

79.800,000 El autor a t r ibuye este decaimien-to del catolicismo duran te los últi-mos 70 anos á es tas causas: 1^) A la política reaccionar ia del Vat icano. 2^) Al progreso del agnosticismo 1 

que hoy profesa la mitad de las gen tes cul tas . 3^) Al modernismo en cuest iones religiosas. 4^) A la difusión de la cu l tu ra ent re los t raba jadores . 
El hombre primitivo.—Un pa-leontolojista famoso en el mundo científico, el Prof . Richard Lull , de la Universidad de Yale, acaba de reconst i tu i r para el Musco Peabody de New Haven (Connecticut) una de las dos mues t ras de esqueleto hu-mano hal lados en la gruta prehis-tórica de Spy, en los alrededores de Namur , Bélj ica. Es te tipo de hombre pr imit ivo se remota al pe-ríodo paleolí t ico del Moustier y de Neander tha l . La reconst i tución del t amaño na tura l es en arcil la plás-t ica; después de las observaciones de la crí t ica autor izada, se vaciará en yeso. El hombre de Spy, l lamado también homoprimigenius, no llega á 1 m. 60, pero la robustez de los miembros demues t ra una gran fuer-za f ís ica. Le f a l t a la panza desa-r rol lada de los monos antropoides, que casi del todo se a l imentaban de veje ta les , pero en cambio el torso presenta fo rmas at lét icas. Lul l cree que este hombre paleolítico era esencialmente cazador y carnívoro, como el Indio de Norte América. Habi taba en las cavernas y conocía 

1 Declara este sistema filosófico que lo abso-
luto es inaccesible al espíritu humano y profe-
sa la más completa ignorancia en lo que se 
refiere á los principio* de los fenómenos físi-
cos y morales Por lo mismo, ya Herbert Spen-
cer reconocía que más allá del dominio de la 
ciencia existe el dominio necesario de la igno-
rancia: el de la metafísica y el de las religio-
nes, 

el uso dél fuego . Contemporáneo suyo era el oso de las cavernas (ursus spelocus), ahora desaparecido en absoluto, del cual t iene el esque-leto en re fe renc ia una qui jada en una mano, en tanto que en la otra 

De frente. De lado. 

R E S T A U R A C I Ó N D E L H O M B R E P R I M I T I V O 

tiene una piedra ta l lada. Este hom-bre primitivo quizá vivió hace tinos 200,000 años. Per teneció á una raza completamente est inta, de la que apenas se t ienen algunos datos, en par te supuestos, pero es probable que con ella se relacionen ciertos Austra l ianos y Melanesios, que ocu-pan la más ba ja escala humana que aun se conserva. ( D R . L . CAZ®. Revue, marzo 1910). 

La idea de libertad no es buena ni fecunda 
ni social, sino cuando se une al sentimiento de 
sol idaridad.— E M I L I O F A G U E T . 

Los que roban á los particulares pasan la vi-
da atados por el cuello y por los pies; los la-
drones del Estado viven entre el oro y la púr-
pura.—M. C A T Ó N . (Citado for Aulo Gelio en 
sus Noches Aticas, t. 2b del Vol. 2. Ed. de la 
Biblioteca Clásica de Madrid). 

Cambiar las opiniones por leyes es una tarea 
ingrata.—H . B U C K L E . 

Desde el Evangelio hasta El Contrato Social 
los libros han hecho revoluciones.—De Bo-
NALD. 

La reforma de las ideas concluye por refor-
mar lo demás, y la luz espiritual produce la 
serenidad del c o r a z ó n . — T A I N E . 

Las grandes ideas parten del corazón.—V A U -
VERUAGUS. 



- 108 -
Acomodos de conciencia 

Según son las preocupaciones so-ciales, una persona perece no tener cu l tu ra cuando e jecuta actos, que sin ser malos, son contrar ios á las cos tumbres dominantes ; y por el contrario, cuando los respeta en sus menores detal les aun en lo ri-dículo, aun en lo inmoral, se le juzga cul ta y bien educada. E n el pr imer caso se le c ierran todas las puer tas ; en el segundo, encuen-t ra f r a n c a la en t rada de todos los salones, y el hombre que necesita 

mantener relaciones con sus seme-jan tes para vivir, para prosperar, pa ra obtener honores, empieza á ceder desde temprano, hace sus acomodos de conciencia con las preocupaciones, prefiere el camino l lano de la condescendencia al ca-mino escabroso de la lucha, y se de ja amasar dócilmente por las in-fluencias educadoras que le rodean. 
VALENTÍN LETKUER 

Filosc.fia de la Educación, i Vol . p . 2 1 . 

Guía Bibliográfica 1 

Por las Librerías 
Sociedad Librera de Costa Rica 

% (Calle del Correo, frente al Palacio): 
GUILLERMO F E R R E R O : Grandeza y Decadencia de Roma. VI Vols. Ed. de la acreditada casa Jorro, de Madrid. Toda la suscitación del pasado como un espectáculo, animado agi-tado, no relatado, sin© reproducido y visto, en sus deta l les y real idad plástica, es lo que ha hecho Ferrero en esta Historia que es un Drama y u n a Novela. — Juan B. Tcrán. 
GASTÓN BOISSIER: Paseos Arqueológicos, 1 Vol.; y El Fin del Paganismo, 2 Vols. Ambos Ed. por la Casa Jorro, Madrid. L a primera, es una resurrección descript iva de Roma y Pompeya . La segunda, re la ta las úl t imas luchas rel igiosas del siglo iv. 
L E O D E U T S C H : Diez y seis años en Siberia, 2 Vols. Ed.de Sempere y Cía. Conmovedores episodios y reminiscencias del célebre héroe ruso, escapado de muchas prisiones políticas. 
A L F O N S O D A U D E T : El Académico* 1 Vol. (Novela satírica). 
JOAQUÍN D I C E N T A : Aurora, 1 Vol. (Drama). 
E M E R S O N : Siete Ensayos, 2 Vols. Ed. de la Casa Henrich, de Barcelona. 
T H O M A S CARLYLE: LOS Héroes, 2 Vols., y Sartor Resartus, 2 Vols. Ambos Ed. por la Casa Henrich. G. BOCACCIO: Cuentos Escogidos. Trad. de Aranda y San Juan. Ed. Seix, de Barcelona. 
L . B Ü C H N E R : La Vida Psíquica de las Bestias, 1 Vol. Ed. de la Casa Sempere y Cía. 

1 En obsequio de nuestros abonados, podemos pedir les por su cuenta — E S T Í ' - en plaza ó n o — 
cualquiera de las publ icaciones que indicamos en esta sección. 

Editor.— J . G A R C Í A M O N I S 


